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ué pasaría si...? Si
las viviendas se
construyeran de

otra manera, pensando en lo
que se comparte y en el cuidado
mutuo. Si las leyes, en vez de de-
cir que a X países no se les pue-
den vender X armas, dijeran
que directamente no se pueden
fabricar –con lo que no hay na-
da que vender–. Si toda esa nue-
va tecnología y la inteligencia ar-
tificial y los chips y los bits y los
implantes se utilizaran para cre-
ar sistemas con los que poder
comunicarse en cualquier len-
gua y no solo pensando en el
número de pasos y la calidad del
sueño. Y si de vez en cuando al-
guien, “alguienes”, se decidie-
ran a apagar las luces para con-
sumir menos energía, consumir-
la mejor... y de paso volver así a
ver las estrellas.

Estos “ysis” ya se están ponien-
do en marcha en algunos luga-
res, y algunos de ellos no están
muy lejos. En territorio vasco

hay muchos ejemplos. Partiendo
de estas realidades que ya exis-
ten –cooperativas de consumo
enérgetico, construcción de vi-
viendas colaborativas, redes de
cuidados vecinales y territorios
de libre circulación de perso-
nas–, el espacio de creación Aza-
la reunía a un montón de crea-
dores para ponerse a repensar la
manera en la que vivimos. Aho-
ra, la editorial Consonni ha reu-
nido los relatos que nacieron co-
mo fruto de esa reflexión en un
volumen que se titula Borradores
del futuro. Historias y fabulaciones
sobre mundos posibles. Eso en cas-
tellano, que es la traducción, en
realidad, del primer libro que
Consonni edita directamente en
euskera, Zirriborroak eta gero.

Son diez relatos que tienen un
pie en la realidad y el resto del
cuerpo en lo que esta podría ser
dentro de unos años si se des-
arrollaran los proyectos todo lo
que pueden y pensando en co-
munidad. Cada autor ha partido

de una de estas ideas inspirado-
ras que ya están en funciona-
miento para darle más vuelo. El
objetivo, construir relato –un re-
flejo de la sociedad y una aspira-
ción también– “a partir de alter-
nativas sociales, culturales, afec-
tivas, feministas y decoloniales.
La intención es vislumbrar otras
maneras de gestionar nuestra
relación con los recursos natu-
rales, humanos y tecnológicos”,
tal y como explica la editorial.
Tras cada relato se cuenta, en

una página, el proyecto transfor-
mador en el que se inspira esa
ficción.

Katixa Agirre se apoya en la re-
cuperación del barrio vitoriano
de Errekaleor en Perímetro de flo-
ración, mientras que Iban Zaldua
lo hace en la plataforma Armas
Eusko Label Para la Guerra en
Una visita al Museo de Armería; el
personaje de Danele Sarriugarte
investiga ¿Qué sucede en K en las
noches de luna llena?, basándose
en la empresa Lumínica Am-

biental; y Uxue Alberdi muestra
cómo podría ser, en un futuro, el
entorno de la vivienda interge-
neracional comunitaria Txiri-
korda de Usurbil en El río, cómo
habría cambiado el urbanismo y
las relaciones sociales. Lucía Bas-
karan, Harkaitz Cano, Gabriela
Damián Miravete, Belén Gope-
gui, Karmele Jaio y Patxi Zubiza-
rreta también ayudan a imaginar
futuro con sus borradores.

Elena Sierra

a costumbre de con-
tar historias en No-
chebuena alrededor

de la chimenea se está perdien-
do, como la de escribir cartas y
todas las manualidades domésti-
cas del pasado siglo. Las historias
nos las cuentan profesionales y
gracias a la imprenta se publican
a miles”. Así comenzaba Ernest
Temple Thurston en 1926 uno
de sus cuentos. Si cuando le dio
forma a La mujer de Ganthony ese
era el panorama, qué decir de
ahora. ¿Quedan cuentistas alre-
dedor del fuego? ¿Fuego? ¿Escu-
chan los niños tras las puertas las
historias de terror que se susu-
rran los mayores? ¿O prefieren
ver vídeos sobre seres extraños?
¿Queda alguien para oír cómo la
mujer de Ganthony volvió del
más allá y seguía siendo la misma
señora fascinante capaz de colar-
se en la vida de un hombre en
una oscura noche de nieve?

Solsticio siniestro (Impedimen-
ta) recupera ese placer por escu-
char hablar de aparecidos, fan-
tasmas, espíritus, presencias in-

nombrables, habitaciones en-
cantadas, venganzas desde el
otro mundo, visiones, escalofríos
ante lo desconocido –y no solo
por el frío invernal que es el tras-
fondo de casi todos los relatos–...
De todo un poco hay en este vo-
lumen que reúne una docena de
cuentos escritos por personas
tan conocidas como Daphne du
Maurier y Muriel Spark, cada
una a su estilo (nada que ver una
con la otra), y por otros nombres
quizá menos conocidos entre el
público hispanohablante pero
que en su época y en su lengua
(el inglés) se hicieron hueco en
la literatura.

El relato de Du Maurier se pu-
blicó en 1952 y recuerda algo a
su famosa novela Rebeca porque
va desvelando las emociones de
su personaje principal, un hom-
bre que se ha quedado viudo re-
cientemente y que, en fin, no le
tenía mucho aprecio a su esposa.
Él era muy vital, ella suspiraba y
organizaba. Él se quedaba en la
ciudad dando vueltas para no te-
ner que encerrarse demasiado

pronto en casa y oír tanto suspi-
ro. Él odia ese manzano horro-
roso que después de tantos años
medio muerto empieza a dar flo-
res y fruto... y que tanto le re-
cuerda a la postura de su falleci-
da esposa. 

Si ella vuelve en forma de
manzano –o solo se trata de una

cuestión de culpa del que sigue
vivo, a saber–, la de La tercera som-
bra, escrito por Herbert Russell
Wakefield en 1950, lo hace como
una presencia peligrosa que se
suma a la cordada del narrador y
su amigo viudo. Ambos son alpi-
nistas, aunque el amigo ha deja-
do de practicar su afición a raíz

del accidente fatal que le costó la
vida a la mujer. Pero, ¿fue de ver-
dad un accidente? Si Hecate
Quorn, que así se llamaba, mu-
rió convencida de que no... Y así
es como la venganza sube esta
vez hasta el macizo del Mont
Blanc, al Dent du Géant.

A menudo, como es más nor-
mal, la presencia fantasmal se
queda en casa y espera allí a sus
víctimas. Por ejemplo, en La ha-
bitación azul, de Lettice Gal-
braith; en este cuento de finales
del XIX se habla del interés de la
época por el estudio de lo desco-
nocido siniestro, como en El
hombre que volvió, de Margery La-
wrence (de 1935 ya), en el que
una sesión de espiritismo abre
una puerta a la verdad y la ven-
ganza.
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